
PROCESOS POLl TICOS

Balance regional de Esquipulas 11

Culos S,ut i C.

Introducción

Esquipulas IJ no puede ser evaluado tal como si se
tratara de un plan de lnverstén , en el cual se como
para 51 10 $ ob jet ivos propuestos fueron cumplidos
o no en el tiempo esta blecido. Este tfpo de ¡análi­
srs no es per tine nte para un proceso lan vivo y
dinámico, que se inser ta en el centro de la trama
política cen troamericana, el cual, por lo dem.lÍs, se
da en la década de mayor complejidad y de m¡ yor
perspectivo¡ históriu par¡ Centroilmérica (1979­
1989); paradójicamente, la déC41da de m.llyor din¡¡;·
mismo en lo poi itieo diplomático y de milyor
atraso en lo económico desde los años cuarenta.
Década de ruplu u. y tr¡nsl, ión h¡cia nuevos
espacios políticos, económicos, organiutivos e
internacionales para nuestra región . Década que
co incide también con el periodo reganiano, es
decir, el per iodo mis conservador de la polít iu.
de Estados Unidos hacia la región . El Plan de Pu
se da pues, en la década que se está gestando la
Ceotrcamértca del futuro.

Como todo proceso que expresa V sintetiza la
actual din.ímica soclopc lúica centroamericana,
Esquipulas II se presta a diversas interpretaciones
V a diversos objetivos, dependiendo del horizonte
de visibilidad en que se sitúe cada uno de los acre­
res involucrados (los firmantes y los no firmante s),
Esquipulas II es pues, un intent o de legit imar los
gobiernos V deslegltirnar la lucha armada; una es­
trategia para "domesticar" Nica'ragua, pero es
también un muro de contención a la intervención
militar de Estados Unidos en Centroamérica V
un espacio de lucha que pueden explotar poiúl­
camenre los movimientos revolucionarios V demo­
crmecs. Se trata pues de un marco pol ít ico­
diplom.ítico que abre un nuevo dinamismo en la
relación entr e los gobiernos, los pueblos V I,¡
administr,¡ción Rugan, en el marco del proceso
de crisis-tr,¡nsición que se vive en (en troamérica.

Dentro de est,¡ perspectiva podemos señalar

que Esquipulas 11 , estab lece por primera vez desde
1979, un giro en la din.ímica regional al tratar de
desmilitarizar la polftlca V poner el diálogo, la
paz, la democratización V el desarrollo en el ceno
tro del debate centroamericano.

En nuestra exposición veremos en primer lugar,
la evolución inte rna del Plan de Par , es decir, Es­
quipu las 11 como proceso y posteriormente, los
avances y obstáculos del Acuerdo PreSidencial en
el marco del proceso más general que helTl"e e•.
ñalado.

La. evolución inte rna del primer año I

Quid lo llÚS Sotncillo en el m i lisis de estos
do{.e meses Sota el ejercitio de periodil Kión.
No parea ex istir difieulUd para recceocer 4
periodos d iferenU1;: Primer periodo: 7 de
~osto a S de noviembre fuerte lanzam ien lO;
segundo periodo S de noviembre huta 1S de
enero (reunión de Presidentes desacelera.
ción ); terur periodo IS de enero huta e17 de
abril (quinta reunión de la Comisiól'IEjeculi ya
rUCliyación); euarlo periodo, del 7 de abril al
7 de agallo (dewctiVleiól'l ).

El primer periodo COl"responde a un tiempo
en que las admll'liUracionn firmantes ap¡re.
cen legitImadas y con la energ ra suficiente
como para ntablecer una plataforma de lan·
zamiento del Plan de Paz, tambié n en cuanto
a su desarrollo orgin ico institucional.

Paradójicamente, n un periodo en el que
los " no firmanln" lan to dentro como fuera
de la región, reciben el Plan de manera muy
d iversa: con o al menos u pectaci6n en Sote­
lores de la población, tal y como muestran tas
primeras encueStas de opil'l i6n. con reucencia
e inclU10 desconfi:lr1l1 por parte de 11$ fuerzas
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en armas, huta el redluo aper¡¡s vel<1do por
las declaraciones form¡Jes de la Administr¡­
ción en Est¡dos Unidos. Dicho de o tra fOl' m¡,
eSIOS primeros 90 d ru convenc ieron a muchos
sectores de que Esquipul;¡s 11 era un proctW
que mtrt<:;a respeto y se h¡c[a respelM.

Esta primera fase de gr¡¡n Ktivid¡d no duró
mucho tiempo. En ru lid¡d , era dificil que asi
fuer¡, puestO que, lóKie;¡mente, despu~ de
ay¡nz¡r en Ioi compromisos mis sencillos y en
la con luuceibn dt los organismos de trabajo
rqion¡I6 y nacionales, lo que qutd¡ba por
delillte era el enfrenl¡mienlO con Ioi pro­
blemu mi s dificiles y la incómoda taru de
vtrinución..

No obSlante, el segundo periodo (desde la
conclusión dt los 90 d jas huta la primera reu­
nión presidencial en enero de 1988) prelotnU
un cuadro difefen le, no sólo Itfe rida a lu
ru oneS inmediatamente citadas, sino a las tres
de pe~ existe ntes principalmente en el con­
texto de las poi tucas nacionales. Es ent onces
cuando se evidencia la falta de apo yo actiyo
que tiene ti Plan de P;u en amplios seercres de
las sociedadel cen troame ricanas, asl como la
lentitud de movimientos de secto res que aca'
barin posteriormente apoyando el Plan.

El otro elemento referido a la de\.ZCC: leta·
ción prod ucida en este segundo periodo , 10
constitu~ el problema wrgido con lu lareu
de vt rificxión y seguimiento. Ha sido una
evide l'lC j¡, que la Com isión lntetn.lCional de
VerifICación y St-guimienlo (ClVS) no tt ab,tjó
en ti mejor clima y Iuvo que wbrayat la f¡Jta
de m¡duración de Un..JI YO!unt¡d favorable a la
verifll;.Kión entre los cenlto.uneriunos.

Ad lu cosas, la conYOUtoria de la reu­
nión presidtl'lCi¡J conc itó expe ctativas y act;'
tudes faVOfibles y desfavorables lespeclo del
dt1ollrto llo posterior dd PliII de h z. Afor tu·
n¡damente la división entre demócr .ItU y
repub licanos neutr alizó en alguna medida las
presiones de ta Administrxión RUl an, para
d ar por finaliz¡do et esfuerzo pacificador .

La reunión presidencial no conligu ió im­
pullar hacia adelante Esqllipulas 11 , como se
elperaba que hiciera, pero tampoco acabó en
un fracaso que pusiera punt o final al Plan de
Pal o MJs bien , se limitó a salvarlo en espera de
a contecimi~n tol futuros.

Posterior a 101 reunión de presidentes, es
decir, en el ter(tr periodo se da la negación
del Congreso de ESlados Unidos de 101 ¡ yud¡
militar ¡ los con tras, lo que fue interpretado
desde la re, ión, como un apoy e pol ítico al
PI¡ n de Pu .

Ad, la pront.1 reunión de la Comisiótl Eje·
cu tiv¡ a fines de febrero, hizo penSlr que era
posible una reKtiv¡ción dt Esquipulas 11.
Todo plted¡ d ispuesto para entrv definil;'
vatntn le en el proceso de verifiQción, que
previsiblemente arrastr ar ;.l 1V.lf1US en OIfOS
compro misos,
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Pero , el aumento de lu tensiones region¡·
les, la progresiva falta de c;¡pacid.ld de manio­
br.l de las Adminiw x ionts en medio de '<:ti!is
y acorn lamiento internos, y de otra form a
coyuntur¡J pero no menos importill\t, el
confl icto m ierlo entre HondurilS y Nic¡ragu¡
y la crisis panameña, obl ipron .1 que el doc:u·
menlO prtp.lIudo lWa 1.1 reunión del 1 de m ril
debiera de incorpour un "l limo pirrafo en
el que se u igra 1.1 r¡ (ifiación de w~ conUf'I;'
dos en una reunión polteriof. Reunión, que
como se sabe, no ha COnstluido realiu rse
cualto meses después, cu¡ndo llep la fedl.lI
del primer lI'Iiverwrio del Plan de Pu . La im­
porta",i.lI de este dowmenlo radie;¡ en que
entr aba de lleno a los prob lemu propuestos
de seguridad y verifie;¡ción al (Onyour a 1.1
Comisión H cnie;¡ de Verificació n y al plaf\­
tear la firma de un Tratado de Amistad y Ceo­
pe/ ación Regional, el cual lIamm .lI a los esta­
dos centroamericanos a desistir de la fuerza en
los cc nfllctcs.

Ahora bien, incluso aceptando que la pre­
paración de ese documento supone un hito
fundamental en el pf oce~ de pacjficación , la
(lJest iÓ n es que, no dar ese pase no deia las
COS.lS w spendidas en el t iempo, sino que pro­
duce progresivamente una senSlción de vx fo,
que (endió .1 ser llenada por otras ¡Iterf'lat ivu,
como la que lu tó de implementv el C.lncil1er
Shuhz a pr incip ios de ¡loltO.

üannce regio n¡l de los logros y obsliÍcutos

Como se St:ña.la en el lib ro Ba/onu d e una Espe­
ranzo, l real iz¡r e l ¡n.ilisis del pr im er .liño de
Esquipu las 11 , en medio de la coyuntura que:
m u e¡ 1.1 fecha d e es te aniversario, p uede induci r .1
un error: ju zgar los res ullados d el PI¡n por 1.1
sit uación q ue exist e a es¡ fe cha . Porque la coyun­
tura q ue corr esponde .11 momento ¡ctu al es tiÍ
marcad¡ por e l s igno de la desactivación org.iniu
d e Esq uipulas II y e1ta consider aci ó n no se puede
extender .1 todo e l primer ¡ ño de Plan de Paz.

La fir m a d e un documento de compromisos
vinculantes en tre lo s cinco p residentes (pe ro q ue
expr esa el se n t ir genera lizado por la paz de lo s
p uebl o s centro a me ricanos) es un hech o no table,
que mar ca u n h ito s tgnlfica t lvc e n la dtnamlca
reg ional. En este se n t ido h¡ y que reco no cer q ue
Esq uip u las 11, ro mpió e l n ud o d e intolerancia y
puso a 101 orden del d (.1 1.1 necesidad d e las ccnce­
sienes mutcas e n tr e los gobiernos y en tre ca da
uno de e llos y sus oposiciones inlerrus. El Plan d e
Paz ere¡ ¡ d emás una serie de o rganismos específi­
cos par¡ at end er 1.1 so lución de la cr isis u n te 01
nive l nJ c ion¡1 como reg io nal : Co misión. Ejec utiv.a;
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Comisión Internaciona l de Verificación y Segui.
miento y 115 Comisiones Naclcnales de Reconci·
I¡",ción. Se creó, pero falta su verifil;;¡ción e insta­
bci6n, la Comisión Técnica de Verificación,
in tegrilld.a por ONU, QEA, Canad4, Es¡niU y
RFA.

A partir de 1a firma se inicia un.. febril act ivi·
dad diplom iÍtica eunca antes vista en (;ent ro¡ mé·
ric..a y a distintos niveles, (reunión de Presidentes,
de Vicepresidentes, de las ancilleríu; reuniones
de org.¡nismos regionales, ete.}, En todo a so, es
el "Año de la Diplomacia" en cenlr~mériC.ll . El
"auge"de tu relacio nes diplom¡il icu tra SGiende
las relaciones entre países centroamericanos y se
proyecta al conjunto de las relaciones internacio­
nales de dist intos pafses con la región o con cada
uno de nuest ros países.

- Otro fenómeno nuevo desde el Inicio de la
crisis es el retorno de refugiados y ulliidos,
en ¡ ll unOl ClISOSsi¡ nifi¡;.¡¡tivos como en El SilI·
vedor. Lo anterior no quiere decir que el
movimiento de s.al idll ha lerminl!do, pero es
indudllble que es menor.

-A putir de Esquipulas 11 , erece el perfil
de CenttcwMriu en IlIS .ndllS de cobiernos
'1 oraanismos in~nxionllJes. Se plllntean una
serie de planes y prosrllrTlllS de ¡poyo a Cen­
ttOllmúie¡¡: Plan de Emerlencil de SIECA,
Plan de ONU, Pro&runl de Seguridlld AJimen­
liIl'i1, Comfti6n SlInford, etc. y Orpniunos
como CADESCA que it planlem lIpOyill' el
Plan de Pu. Por lo derÑs, este PIlIn se con­
vierte en fuente de inspinci6n de III polít ic.a
del partido dem6crata haall Centroan'lEric.a­
l..lI Conc.esi6n del Premio Nobelal Presidente
Arills es un reconocimiento de la comunidlld
internaciorlllJ al Pllln de Pu .

- Esquipulas 11, tamb~n permite que des­
pul;s de mis de 20 años de luchll u mlldaen
GuatemllJa it dierll un encuenlro (erimero,
por cierto) enee el Gobierno y lIS fuenas
l uerril1eru. Y, después de 0<:00 ahosde lucha
se de un encuentrO entre el IObierno de
Nie¡¡rlllua y los jefes de la contta (8 reunio­
nes).

- Hl y un hecho signif¡e¡¡tiVO que hllYque
sefill llr, 1Ilribuible no solo al PllIrl de Paz, pero
indudl blemente expresacc en el Acuerdo. Nos
referimos II una posición ('.tntrOllmCriCllnl que
disiente de la polrtica de la l!dminiSlrl ción
Rell&lIrl que Irató, ha trlllido y siJlle trlllllndo
de Imponer III solución militar. El Plm "des­
tapó" contrlldieciones objcliVlls, por mis
itcundarillS o lerciu illS que itllrl entre fraceio­
nes de IlIS cl~ ciomi~nte s, Io$ ,obiernos y
los e;4'rcitos CenuOlImericanos y el cobiemo
nortumericano: procesadl y exprcsadll de
diferente n'l3ntrl Y profundidlld en elidauno
de nuestrospll~

- Podemos seÑ.lu pues, que II un año de

Esquipulu 1l, Iosnuevosfenómenos señalldos
son un hibef positivolIJ Plande·Paz los cullJes
en su conjunto permitieron que la sillla06 n
regional no deitmboc:an en un conmcto
de mllyores proporciones.

- Sin embafJO, no todo es positivo al e....
luar el Plm de Paz, it dieron también UnI

itrie de hechos neptivos que es necesario
señlllar: el P1m de Paz no ha Iogrldo superu
I¡, )6aic.a plllllCic¡a que lo sustenta. Es decir, es
un proyecto intefl ubemunental, que no
incorporl a diversos itctOres de la SCl'iedlld
"ivil en la bUsqueda de la paz y la nq:oc.ixión.

Por su parte los no firma nte ta mpoco se co m­
prom eten d emasiado y en algunos casos l tacan el
PIOln de Pu, Sin embOlrgo , a finales d el p rimer afio
de Esqu ipullS 11 hay intentos de crear mecanis­
mos (di.ílogos nacionales, etcétera] q ue permitan
may or part icipación social en to rno de la prob le­
máti ca de la paz y la negccla c lén sin que impli que
necesariamente u n olPOYO lncondlclcnat al Plan de
Paz en sr mismo.

Se dio una tendencia a lnsrrumentallaar el Plan
de p¡z po r par te de los gobiernos para o bten er
d ividendos poi ít icos , tan to 001'1 respecto a los
grupps intern os como para ganar espacie en el
contexto íntemactcnal. Lo anterior gene ró que lIS
o posicio nes atlca ran el Plln de Paz no po r su
conten ido , sino por convertirse en un lnstru­
mento de lil luc ha po lít ica int erru: qu e ut iliz¡b¡
e l Gobierno para obtener determinados bene­
ficios. .

- El Plllrl de paz no previó mecanismos y •
aa:iones que atenclierllrl los connictos inwres­
uules (u~ de lu virtude s de ContadOfll), por
C10 el conflicto entre HondurllS y NiClll'lIgUa
en l ~ Corte de. Juslicil de l..lI HlIyll no tiene
solución en el mu co del P1m de Paz. Sin
emblll'lO, como stl\lIJ lIll'lOS, en la V Reunión
de 11 Comisi6n Ejcwtivll, it plmteó el Trl la'
do de Arni~ y Cooperación pUl el arrealo
pllcffico de controversiu entre los eSlllcios
u nll'Ollmericllnos, pues no llegó I con('.tn­
tratse.

-otrc de los proolemllS u Qbst~w los que
plantea Esquipulas 11 , es que en et texto sub­
YI(;C un modelo de demOCfllcill, similu al
cosu rriunit , que se trllla de "exportar" a I ~

región u ntrOllmeriunll. No es posible un solo
modelo de democ: rllCia pv a pllíits con dife­
renles procesos hislóricos, con diferentes
niwles de ¡gudiu cibn de la crisisy con dife ­
rentes niw les de orpniución de loo sccledad
civil. En nuew es pllíses es muy dificil imple­
mentar t i modelo costlln'iunse, y~ que pu a
unos (la deredla tt:Kl icionlll) es dent.llSi¡do
lIVarulldo y, PMa olros (ilquierdl revolucio­
naria) it quedll corto, pues no incorpora lo
nilci6n-populu'1100 Klbtranía.



- El Plan de Pu. ~ ser una MsoclK ión
entre gobiernos defiende UN! k p tid¡d prees­
ubledd .a ya su feYOlucion.ariJ como en
Niarllua o upiUlisu como en el euo de los
otros p , (sn,. Al nr gir la Ic¡ itimidld de llo
iruurrencia rnolucionvi ll y de los irrc¡ulms.
Esquipul ilS 11 , no pill'te de 1.. correlKión ,nI
de fuerzn existentes en ud.. uno de nuestros
p¡(~. pues solo les plantea 1.. alltrnlti...,. de .
su Incorporación ¡ una Iq¡lidad ya d¡d¡, oIy¡'
dudo que el suSltnto de los mO'l'imitn tos
rn oluciolu.rios ton m_ ¡";VU que e~m

decid idas .. forj¡r su propia histor ia y .. defe...
del' su Ic&i limidlld. De Ul m1l'lm ., la w,lidOl de
la ¡mni~'.. y l<ls promesu de 1.. democ.miu­
d6n posterior, es cuestion¡d¡ por los movi­
mientos rt V'Oluclon u los por un lid o y poi' la
contri! por el otro 1..60.. . Sin embargo, es
evidente que este esquema de ruonamiento
tiene diferente fueraa real, dependiendo del
movimiento armado que se trate. La contrI al
no tener apoyo polí tico ..1 inte rior de Nic¡r¡­
8ul y por su debi lidad militar y dependencia
del gobier no de Ru gan tiene un margen de
negociación prácticame nte nulo '1' w (mica
opciÓn es incorpo rarse com o fuerza poHtica
que acept a la Iegalid¡d revolucionaria o des­
band v se en Hondurils o Miami.

_ Situación to lat mente d istinU es la del
FMLN, pues este movimiento revolucion ario
~ con tar con apoyo popul v '1' fortaleu mili­
tar, posee aran capacid~ de ne¡ocíación. La

URNG se insuibe umb~n dentro de este
esquema a pesar de no alcanzar todivra el
niwl de desarrollo del FMLN, por ru ones
hist6ricu part iculv es del deseO'l'Olvimiento
de la lucha polfti~mi1iur en Gua tem ala.

_Esquipulas 11 al defender el statu quo,
olvida que la profund id¡d de la crisis centro­
ameriana ya no es posible reiOlvel1a solo en
base a Iqitimal' las situaciones ex isten tes.. Es
necesar io aoeptv la necesid¡d de unr una
nueWJ .f/dtld, condicionada por la ~~
ción real de fuerzas en uda pa ís '1' el apoy o
soeial q ue tenpn las fuerzas revolucionv ias o
los Imaulvel. La posibilidad de que Esqui·
;;lulas 11 llegue a ese realismo, no depe nde
solo de buena voluntad po l(tjca, sino, precisa­
mente del desarrollo de la correlación de
fuerzas. Pero este es el reto que tiene pw
delante Esquipulas 11 '1' todo el proceso
de negociac ión '1' búsqu eda de la pu en
Centroam~rica.

- La posibilidad de una negociación de esta
naturaleza no es viable actualmente en nuest ra
región, es necesario pues ir crean do condicio·
nes en cilda I»-Is, en la región '1' dentro de l
contexto internac ional que per mita ro que po­
dr íamos llama r ntgot: frICJonts ts tratigfcllS que
involucren a todos los actores (pa rses, movi­
mientos revolucionviol, irregu lv t s, potencias
mundiales, tle.l, '1' ponga en la mesa déM I O­
ciación los problem as fundamentales de la
crisis centroamericana.
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